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Grecia 1, Troika 0. Ahora hay que ganar el partido. 
 

El resultado de las últimas elecciones en Grecia y también las primeras acciones de su 
recién formado Gobierno (no a la austeridad; no a las privatizaciones y un no enfático al 
presidente del eurogrupo Jeroen Dijsselbloem) han producido un cambio muy positivo 
en el panorama europeo e internacional y sirven de ejemplo para España y para toda 
Europa. Ahora, el MLE insta a ganar el partido y tiene un programa para lograrlo. Se 
debe patear el tablero de todo el sistema trans-atlántico, eliminar Wall Street, la City de 

Londres y el sistema imperial británico en general, y remplazarlo con un sistema nuevo que sea apto para 
la dignidad del ser humano. No existe espacio para medias tintas, tercer camino o tiempo que perder. Si se 
continúa en este sistema, vamos hacia la guerra, muy posiblemente una guerra termonuclear contra Rusia 
y China. El estadista  norteamericano Lyndon LaRouche, al conocer la noticia sobre Grecia, expresó su 
placer por los resultados electorales, pero también advirtió: “Las elecciones en Grecia aceleran el peligro 
de guerra y demandan un inmediata acción de emergencia”.  
 
La inminente realidad internacional que enfrentamos es el desplome del sistema trans-atlántico en su 
totalidad al encontrarse éste en una situación de bancarrota irreversible, con una cifra de instrumentos 
financieros impagables de más de 2 mil billones de dólares, en el que el 90% de ellos son derivados 
financieros (apuestas), resultado de la pura especulación y con efectos devastadores para la economía real 
y la población del planeta. Los dueños de este cáncer financiero sólo tienen una estrategia: defenderlo a 
cómo dé lugar. Es por ello que Dijsselbloem y los títeres alemanes del imperio británico dicen que 
aceptarían renegociar la deuda de Grecia y de todo el mundo, alargar los plazos, refinanciar, bla bla bla – 
con la única condición de que no se puede tocar el valor nominal de los instrumentos, porque esa ficción 
es necesaria para mantener la burbuja especulativa de los 2.000 billones. Esto significa genocidio.  
 
No es que la Troika y los banqueros no quieran negociar; no pueden negociar. Ello puede verse 
claramente en el asunto de los fondos buitre y Argentina, tal y como el MLE había advertido. Los mismos 
buitres tienen ahora bonos griegos y también se han lanzado contra Petrobras en Brasil. Estos buitres son 
la esencia misma del sistema. Así que no hay nada que negociar con ellos. Hay que eliminar a Wall 
Street, la City y el Imperio, tal y como LaRouche ha insistido. “El sistema entero está muerto, tanto en 
Estados Unidos como en cualquier otra parte, y simplemente se le tiene que reemplazar. Wall Street está 
muerto, así que hay que eliminarlo. Todo el sistema especulativo con centro en el imperio británico está 
muerto, y tratar de posponer esa muerte ya no va a funcionar. Todos los esfuerzos en ese sentido solo van 
a conducir a la guerra”, señaló LaRouche.  
 
Esta realidad no es un problema griego, ni español, y por ello requiere de una aproximación estratégica 
mucho más amplia. 
 
Esto significa que, como está ocurriendo con Argentina, Grecia, España y toda Europa tienen que 
abandonar el Titanic financiero del sector trans-atlántico y sumarse a los países BRICS (Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica), que están construyendo un sistema nuevo. Sólo un movimiento semejante 
ayudaría a parar el impulso hacia la guerra. Grecia ya ha dado pasos útiles en esta dirección al oponerse a 
las sanciones a Rusia. España también debe reunir el coraje necesario para, en el ejercicio de su 
soberanía, decir no a la OTAN y al uso de bases militares, como la de Rota, como plataforma para una 
escalada militar suicida contra Rusia y China, especialmente con el sistema antimisilístico que Rusia 
considera un casus belli. 
 
Tenemos que construir un movimiento de masas a favor del desarrollo a nivel internacional, a favor de la 
Nueva Ruta de la Seda que el gobierno chino ha anunciado. Esto requiere los siguientes pasos concretos: 



1. La deuda griega, la española y la de otros muchos países de Europa y del mundo, se encuentran 
íntimamente ligadas al cáncer de derivados financieros internacionales, y por ello no van a poder ser 
pagadas, ni matando a sus poblaciones y economías. La solución adoptada tras la II Guerra Mundial 
por la Conferencia de Londres del 27 de febrero de 1953 organizada para que la República Federal 
Alemana pudiera resurgir del tremendo colapso económico y la deuda que enfrentaba entonces, 
debiera servir ahora de ejemplo a Grecia, a España y a otros países de Europa y del mundo. En 
aquella conferencia se pactaron las siguientes medidas que posteriormente hicieron posible el 
“milagro económico” de Alemania: Reducción de hasta un 60 % de la parte ilegitima e impagable 
de la deuda; moratoria de 5 años para el 40 % restante; un limite para los pagos anuales igual al 5 % 
de los ingresos por exportaciones. Medidas parecidas actualizadas, basadas en el mismo concepto 
de que el pueblo viene primero, pueden allanar el camino hacia una verdadera recuperación 
económica e igualmente servirán para que el mecanismo de la deuda no pueda ser usado como 
ataque frontal a la soberanía de los países y de sus poblaciones.  

2. La aplicación en todo el mundo de la Ley Glass-Steagall de 1933 de Franklin Delano Roosevelt 
para la reorganización bancaria y separación de actividades comerciales de las especulativas. Se 
creará con ello un “cortafuego” para que el desplome solo afecte la especulación y no a la 
población. Ello tiene que aplicarse junto con una serie de medidas proteccionistas (como la puesta 
en marcha de un control de cambios), tendentes a crear un clima de crecimiento real y de protección 
contra los ataques de los depredadores financieros internacionales; y con el lanzamiento de sistemas 
de crédito hamiltonianos que favorecen la producción y el avance tecnológico y castigan la 
especulación. 

 
Ambas medidas deberán de servir, no solo para aliviar la crisis, sino también para dar los primeros pasos 
en la creación de un nuevo sistema, como ya están haciendo los BRICS, centrado en las capacidades 
creativas únicas del hombre, ejemplificadas en el extraordinario programa lunar de China, organizado en 
torno a la misión de extraer Helio-3 de la Luna para luego poder usarlo en la tierra como combustible para 
la fusión termonuclear controlada. Como transición hacia este nuevo paradigma y con la ayuda de 
acuerdos bilaterales, multilaterales y también mediante crédito público nacional, se deben poner en 
marcha toda una serie de proyectos de alta densidad de flujo energético y tendentes al aumento de los 
poderes productivos del trabajo, como son el desarrollo de la energía nuclear (hasta ahora asfixiada por 
años de ambientalismo genocida y despoblación, e impulsada ahora en todo el mundo por los BRICS) y la 
construcción del Puente Terrestre Mundial, en el que España juega un papel vital en su conexión con 
África a través del estrecho de Gibraltar (Ver nuestro informe realizado en 2012 “ ¡Hay vida después del 
Euro! Un milagro económico para Europa del Sur y el mediterráneo”  
( http://www.larouchepub.com/spanish/other_articles/2012/0627_life_after_euro_feature1.pdf ). 
Se debe señalar que China ha invitado a todos los países (con alusión directa a los EE.UU. en un intento 
del Gobierno chino por tender un puente y evitar la confrontación) a unirse y colaborar en la construcción 
de la Nueva Ruta de la Seda, como primeros pasos para desarrollo del Puente Terrestre Mundial. 
 
Desde el Movimiento LaRouche España instamos a un amplio debate dentro de todos los grupos 
políticos, científicos, estudiantiles y gremiales, sobre lo que se requiere para la consecución de este 
urgente cambio de paradigma y la creación de un nuevo Renacimiento humano.  

Firma la declaración:  

 

http://schillerinstitute.org/spanish/llamadas/2014/1124-brics-petition-with-form.html 
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